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ORACIÓN DE CORRESPONSABILIDAD  
para Julio

Padre celestial,
Tú eres la fuente de sabiduría y gracia,
el autor de la libertad y creatividad humanas.
Te agradecemos por estos dones y te pedimos
que nos enseñes a ser buenos corresponsables
de nuestros espíritus creativos.

A medida que entramos
en esta temporada de verano,
muéstranos cómo reducir un poco la velocidad,
cómo calmarnos, y aprender el arte de la recreación,
la reflexión y la relajación.

Aliéntanos a “apagar la batería” 
de modo que podamos recargar y revitalizar 
nuestra mente, cuerpo y espíritu,
para la jornada que nos aguarda.

Ayúdanos a no estar demasiado ocupados 
para hacer una pausa y darnos cuenta 
de tu amable presencia a nuestro alrededor: 
en la naturaleza, en otras personas, en nosotros mismos.

Reduce nuestra marcha 
y enséñanos a ser mejores corresponsables
de nuestro tiempo de recreación.

Nosotros oramos en el nombre de Jesús.

Amén

El Papa Francisco ha estado  exhortando a los católicos de 
todo el mundo a hacer un cambio radical en su perspectiva de 
la vida y a ser “Discípulos Misioneros.” El pontífice, sostiene 
que sólo haciendo este cambio radical hacia una forma de 
vida “evangelizadora” podemos experimentar verdaderamente 
la alegría y la paz de Cristo Jesús. Esta es la forma de vida que 
explorará la familia conocida como International Catholic 
Stewardship Council en su 56ª conferencia anual que se 
llevará a cabo en Nashville, Tennessee, del 28 al 31 de 
octubre de 2018. 

¿Qué hay de “nuevo” acerca del concepto que ha sido 
siempre la misión central de la Iglesia? Estamos recibiendo 
un llamado del Santo Padre  a “despertar,” recordándonos 
la necesidad urgente de extender la mano y compartir el 
Evangelio de Jesucristo. Los buenos corresponsables son 
evangelizadores habituales y comprenden la necesidad de 
compartir su fe con los demás. En su carta pastoral sobre la 
corresponsabilidad, los obispos de Estados Unidos escribieron:

Cada miembro de la Iglesia es llamado a evangelizar, y la 
práctica de la auténtica corresponsabilidad cristiana guía 
inevitablemente a la evangelización. Como corresponsables 
de los misterios de Dios (cf. 1 Cor. 4:1), las personas desean 
hablar con otras acerca de ellas y acerca de la luz que 
derraman sobre la vida humana, para compartir las gracias 
y los dones que han recibido de Dios, especialmente el de 
conocer a Jesucristo.

Cada miembro de la Iglesia es llamado a evangelizar. 
Pero, ¿cómo respondemos los católicos a este llamado? 
En primer lugar, como cristianos católicos necesitamos 
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estar atentos para renovar  nuestras 
promesas Bautismales en la Pascua y 
educarnos en nuestra fe. Los buenos 
corresponsables comprenden la 
necesidad de la formación continua y 
la catequesis en su relación cada vez 
más profunda con Cristo. En segundo 
lugar, nunca debemos olvidar el 
valioso testimonio de nuestras propias 
vidas. A través de nuestras acciones 
diarias, vividas en Cristo, nosotros 
damos al mundo la señal más clara 
de la presencia de Dios entre nosotros 
y dentro de la Iglesia. En tercer lugar, 
inspirados por el Espíritu Santo, 

debemos proclamar las Buenas Noticias 
en palabras. En su carta pastoral en 
1975, acerca de la evangelización 
en el mundo moderno (Evangelii 
Nuntiandi), el Papa Paulo VI subrayó la 
importancia de no sólo vivir en Cristo, 
sino de HABLAR con otros acerca de 
nuestra vida en Cristo. Debemos reunir 
el valor para invitar a otros a unirse 
con nosotros en nuestra relación con 
Cristo. Esto incluye a otros católicos, y a 
quienes desde hace tiempo no practican 
su fe. En cuarto lugar, debemos estar 
dispuestos a dialogar en un espíritu de 
amor y respeto. Debemos escuchar con 
tolerancia la incredulidad, las dudas, el 
dolor y el sufrimiento de otros. Nuestro 
compartir del Evangelio no debe ser 
demandante o coercitivo. El único 
deseo de los auténticos evangelizadores 
es otorgar libremente con paciencia y 
amor lo que ellos libremente recibieron.

Antes de ascender al cielo, Jesús 
dio este mandato: “Vayan por todo el 
mundo, anuncien la Buena Noticia a 
toda la creación.” (Marcos 16:15). La 
evangelización no es una opción. Es 
parte de nuestro compromiso Bautismal 
y parte del corazón mismo de nuestra fe. 
Ejercitar la buena corresponsabilidad del 
Evangelio implica la disponibilidad para 
compartirlo con otros. Esperamos que 
usted se una con nosotros en Nashville 
mientras continuamos en nuestra 
búsqueda de ser Discípulos Misioneros: 
Corresponsables del Evangelio.

La evangelización no es una 
opción. Es parte de nuestro 
compromiso Bautismal y  
parte del corazón mismo  

de nuestra fe.

1. Invite a comer a un amigo/a que se encuentre solo/a.

2. Apague la televisión, el teléfono y la computadora, y pase una hora 
dedicado/a a alguien que ame. 

3. Asista a una Misa extra durante la semana en este mes. 

4. Absténgase de algo que le guste comer – carne, malteada o soda – los 
viernes de cada semana, y ahorre el dinero para una organización de 
caridad.  

5. Lleve con usted su rosario en una caminata por la mañana.

6. Recicle más.

7. Piense en una organización de caridad que es bendecida abundantemente 
en la Navidad.  Recuérdela con un regalo a mitad del año.

8. Haga cada día una oración por uno de los lugares del mundo que se 
encuentran en conflicto. 

9. Sorprenda a un viejo amigo/a con una llamada telefónica. 

10. Compre o corte una flor para alguien sin “razón” alguna.

11. Lleve a su familia al mercado de granjeros si es temporada de cosecha. 

12. Deténgase un momento durante su ocupado día y disfrute un cono de   
  helado u otro antojo de su agrado. 

13. Si le pareció una gran homilía, dígaselo al predicador. 

14. Derroche en algunos productos y compre bastante para compartir con  
  alguien en necesidad. 

15. Ocasionalmente, trate de cambiar su oración antes de los alimentos en una  
  oración espontánea de agradecimiento, usando sus propias palabras.

Quince Ideas Ocasionales de  
Corresponsabilidad para el Mes de Julio
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La Espiritualidad de la Corresponsabilidad:  
Un Proceso de Conversión

Recientemente, me he encontrado 
en conversaciones con líderes que 
comprenden verdaderamente la 
responsabilidad de liderar a otros para 
abrazar la corresponsabilidad como 
una forma de vida profundamente 
espiritual. Como alguien señaló, “una 
cosa es tomar el llamado a vivir y 
crecer como corresponsable de corazón 
en mi propia vida. Y algo totalmente 
diferente es guiar a otros a poner en 
práctica la corresponsabilidad.” La 
corresponsabilidad requiere de un 
proceso de conversión. Esto es verdad 

Por: Leisa Anslinger, autora y co-fundadora de Catholic Strengths and Engagement Community (CSEC).

en nuestra propia vida y en la vida de 
nuestra parroquia o diócesis, e involucra 
cuatro pasos inter-relacionados (ver 
la carta pastoral de los Obispos de 
Estados Unidos, Corresponsabilidad: 
La Respuesta del Discípulo (USCCB 
Publishing, Washington, D.C.) (Las 
siguientes citas se encuentran en 
la edición de 2002, en el décimo 
aniversario):

1. Compromiso. Vivir como discípulos 
requiere de nosotros tomar una 
“decisión consciente, firme, llevada 
a cabo en acción, ser seguidores 

de Jesucristo sin importar el costo.” 
(Corresponsabilidad, p. 5). Como líderes 
corresponsables, nosotros crecemos en 
nuestro propio compromiso a Cristo e 
invitamos a otros a que hagan lo mismo. 
Nuestro compromiso como cristianos se 
convierte en la visión y el propósito de 
nuestras vidas.

2. Llamado. Los discípulos responden 
el llamado del Señor en su vida diaria. 
Jesús no sólo nos  llama una vez, él nos 
llama una y otra vez en el transcurso 
de nuestras vidas. ¡Esto es realmente un 
cambio de vida! Cuando las personas 
comprenden que son llamadas a llevar 
a cabo la misión de Cristo en el mundo, 
sus vidas toman un nuevo y más grande 
significado.

3. Discernimiento. El discernimiento 
es más que simplemente decidirse a 
hacer algo. Es un proceso devoto de 
alineamiento de nuestro corazón y de  
nuestra vida con Dios, reconociendo 
nuestras numerosas bendiciones 
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y respondiendo con gratitud, 
compartiendo los dones que nos han 
sido confiados. El discernimiento es 
algunas veces el proceso sincero de 
hacer lo que sabemos que es correcto, 
pero a menudo necesita y se beneficia 
de la compañía de otros, cuando 
escuchamos y respondemos a las 
inspiraciones del Espíritu Santo.

4. Acción. La acción no es suficiente 
para conocernos a nosotros mismos 
como personas de Cristo y estar 
atentas/os al llamado del Señor. “Este 
compromiso no es expresado en una 
acción aislada, ni siquiera en una serie 
de acciones en un periodo de tiempo, 
sino en una  forma integral de vida…” 
(Corresponsabilidad, p. 5).

Desde mi perspectiva, este proceso 
de conversión se trata de tener una 
visión de nosotros mismos y de nuestras 
comunidades de fe como discípulos y 
corresponsables con una mente firme 
y moviéndonos más hacia la visión en 
cada paso del camino. En los próximos 
meses, exploraremos la implicación de 
este proceso más ampliamente. 
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El discernimiento es más que 
simplemente decidirse a hacer 

algo. Es un proceso devoto 
de alineamiento de nuestro 

corazón y de nuestra vida con 
Dios, reconociendo nuestras 

numerosas bendiciones y 
respondiendo con gratitud, 

compartiendo los dones que 
nos han sido confiados.

San Benedicto, o San Benito, 
padre de la vida monástica occidental 
y autor de la famosa Regla de San 
Benito, es considerado un modelo 
de corresponsabilidad cristiana. Él 
redactó la conocida Regla de San 
Benito, un manual de vida cristiana 
diaria que enfatiza en el ejercicio de 
la corresponsabilidad a través de  la 
oración, el trabajo y la comunidad.

Nacido en Italia central en el 
pueblo de Nursia alrededor del año 
480, Benito estudió en Roma en su 
juventud. Estuvo en peligro por el caos 
y la incivilidad que encontró ahí por lo 
que dejó la ciudad y viajó a Subiaco, 
Italia, para convertirse en ermitaño. Él 
atrajo enseguida seguidores que querían 
unirse a su manera sencilla de vivir; 
imitando su estilo de oración y trabajo 
respetando los ritmos del día. Benito estuvo ahí durante 25 años antes de tomar un 
pequeño grupo de sus monjes y dirigirse a Monte Casino, cerca de Nápoles, donde 
escribió la versión final de su Reglamento.

La Regla de San Benito inició una sencilla tradición espiritual que existe hasta el 
día de hoy. Fue propuesta para “…establecer una escuela para el servicio del Señor.” 
Era un conjunto de principios cristianos en torno a los cuales los miembros de la 
comunidad encontraban una guía para organizar sus vidas diarias, enfocándose 
en los más importantes valores cristianos que dirigían sus acciones cotidianas y les 
ayudaban a cultivar hábitos que lograrían asegurar una buena corresponsabilidad de 
su bienestar físico, emocional y espiritual.

Un distintivo de la corresponsabilidad cristiana es la hospitalidad, haciendo 
un espacio para otros. San Benito encontró este aspecto de la vida cristiana 
especialmente importante para sus comunidades. En su Regla, San Benito escribe:

“Que todos los extraños que lleguen sean recibidos como Cristo, porque él dirá: 
…fui forastero y me recogisteis, (Mateo 25:35). Así que según tengamos 

oportunidad, hagamos bien a todos, y mayormente a los miembros de la familia de 
fe, (Gálatas 6:10). Y a los peregrinos… al acoger a los pobres y a los peregrinos debe 
mostrarse el mayor afecto y solicitud, porque es en ellos especialmente que Cristo es 
recibido, (Regla de San Benito 53:1-2,15).”

La Regla de San Benito fue una propuesta sostenida sobre los hombros de los 
Evangelios y muchos escritores espirituales a través de los siglos han atestiguado 
su poder de transformación al cambiar numerosas vidas. Ella enseña los principios 
de la corresponsabilidad, muestra a cada uno como vivir en una forma que es 
esencialmente  contracultural e invita a sus adheridos a entrar en una profunda y 
más gozosa relación con el Señor.

San Benito murió aproximadamente en el año 550. Es el santo patrón de los 
monjes y de los granjeros. En 1964 el Papa Paulo VI lo declaró santo patrón de 
Europa. Su fiesta se celebra el día 11 de julio.

Él atrajo enseguida seguidores que querían unirse a su 
manera sencilla de vivir; imitando su estilo de oración y 

trabajo respetando los ritmos del día.

SANTO DE LA CORRESPONSABILIDAD para Julio



Un Principio Bíblico de la  
Corresponsabilidad: Todo lo que 
Tenemos es un Don de Dios
Por el Rev. Joseph D. Creedon, (parte 3 de una serie).

La noción bíblica de corresponsabilidad está arraigada en un concepto que para 
nosotros, ciudadanos del siglo XXI, es difícil aceptar – ¡Dios es el dueño de todo! 
En Génesis 2:15, se nos han dado  las raíces de la corresponsabilidad, “…Dios 
tomó al hombre y lo puso en el jardín del Edén para que lo cultivara y cuidara 
de él.” (Nueva Biblia de Jerusalén). Dios hizo la tierra; Dios hizo a Adán y a Eva. 
Entonces les prestó el mundo para que pudieran cuidar de él. Adán y Eva fueron los 
primeros corresponsables de la creación. Comer del fruto prohibido tiene muchos 
significados, pero un significado es, ciertamente, que ellos trataron de ser dioses. 
Quisieron “poseer” lo que les fue prestado como un don para salvaguardar. Desde 
entonces, nosotros hemos repetido su pecado. 

El concepto bíblico de un año jubilar, cada cincuenta años, como se explica 
en Levítico 25 deja claro que todo pertenece a Dios y simplemente nos es prestado 
como inquilinos, fideicomisarios o corresponsables. Las deudas fueron perdonadas 
y la tierra devuelta a su dueño original para servir como un recordatorio de que 
Dios posee la tierra, no nosotros. El concepto del diezmo del Antiguo Testamento 
era igualmente un recordatorio de que Dios es el dueño de todo y simplemente nos 
lo ha dado en préstamo. 

El concepto siguiente de corresponsabilidad 
aparece en los primeros escritos del Nuevo 
Testamento. San Pablo, en su primera carta a los 

Corintios, ofrece un poderoso testimonio de su visión de la corresponsabilidad, 
“Los hombres deben considerarnos simplemente como servidores de Cristo, 
y administradores de los misterios de Dios. Ahora bien, lo que se pide a un 
administrador es que sea fiel.” (1Corintios 4:1-2). Pablo ve a todos los creyentes 
como “corresponsables de los misterios de Dios.” No sé lo que usted piense, 
pero yo encuentro esa descripción de puesto de trabajo para los creyentes, 
asombrosamente inspiradora y al mismo tiempo atemorizadora. Este es un concepto 
que requerirá mucha meditación y aún más, compromiso de nuestra parte. 

San Pedro continúa la noción de corresponsabilidad: 
“Pongan al servicio de los demás los dones que han recibido, como 

buenos administradores de la multiforme gracia de Dios. El que ha 
recibido el don de la Palabra, que la enseñe como Palabra de Dios. El que 
ejerce un ministerio, que lo haga como quien recibe de Dios ese poder, 
para que Dios sea glorificado en todas las cosas, por Jesucristo. ¡A él sea 
la gloria y el poder, por los siglos de los siglos! Amén.” (1 Pedro 4:10-11).
Espero que usted empiece a entender el desafío de la corresponsabilidad 

como una espiritualidad. Se encuentra arraigada en la Biblia y fundamentada en el 
principio de que todo lo que tenemos es un don de Dios.

Pablo ve a todos los creyentes como 
“corresponsables de los misterios de 
Dios.” No sé lo que usted piense, 
pero yo encuentro esa descripción de 
puesto de trabajo para los creyentes, 
asombrosamente inspiradora y al 
mismo tiempo atemorizadora.

Información sobre 
Reconocimiento a la 
Corresponsabilidad 

Parroquial ICSC 2018

¿Ha desarrollado su parroquia 
materiales de corresponsabilidad 

que podrían ayudar a otras 
parroquias?

¿Trabajó su comité arduamente 
en recursos por los cuales usted 

se siente orgulloso/a?

Por favor considere 
aplicar para uno o 

más Reconocimientos 
Parroquiales ICSC en 2018.

¡Alentamos a las parroquias en 
todas las etapas de la jornada 

de la corresponsabilidad a 
que envíen una solicitud! 
La admisión será evaluada 
por miembros del Comité 

de Educación y Servicios de 
Corresponsabilidad Parroquial  

de ICSC. 

La fecha límite para las 
solicitudes es el  

31 de julio. 
Todos los solicitantes serán 
contactados para 31 Agosto.

Información adicional, lista 
de reconocimientos y formas 
de admisión están disponibles 

en el sitio web de ICSC, 
catholicstewardship.com/

stewardship-awards/

¡Noticia Importante para  
todas las Parroquias  
Miembros de ICSC!

http://catholicstewardship.com/stewardship-awards/


Décimo Tercer Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de Semana del 30 de Junio /1 de Julio de 2018

En la segunda lectura de hoy, San Pablo ofrece a la 
comunidad de  Corintio  la espiritualidad de dar. Él les 
impulsa a dar, y sostiene que a través de su generosidad, se 
les dará a cambio mucha abundancia espiritual. Recibirán 
de quienes son los beneficiarios de su donación un don 
recíproco, equivalente a lo que dieron, hecho posible a 
través de la generosa mediación de Cristo mismo. Esta es 
una excelente lectura para reflexionar sobre la espiritualidad 
de dar.  Esta semana, tome un tiempo para reflexionar sobre 
las maneras en las que usted podría descubrir una alegría 
más profunda en Jesucristo a través de su propia generosidad 
hacia otros. 

Décimo Cuarto Domingo del Tiempo Ordinario  
Fin de Semana del 7/8 de Julio de 2018

El Evangelio de hoy revela a Jesús sorprendido de que la 
gente en su propio pueblo natal de Nazaret no acepte sus 
enseñanzas y su ministerio; está desconcertado por su falta 
de fe (Marcos 6:6). Los buenos corresponsables reconocen 
y participan las enseñanzas de Cristo, así como también 
su presencia reconciliadora y sanadora en su comunidad. 
¿Somos buenos corresponsables de nuestra familia de fe? 
¿Valoramos y apoyamos los ministerios que se llevan a cabo 
en el nombre de Cristo? ¿Estamos atentos al movimiento del 
Espíritu Santo en nuestra parroquia y motivamos a quienes 
trabajan para mejorar nuestra vida de fe?

Décimo Quinto Domingo del Tiempo Ordinario   
Fin de Semana del 14/15 de Julio de 2018

En su carta a la comunidad efesia, San Pablo enseña que 
Dios Padre  ha establecido un plan divino para llevar toda 
la creación a Cristo, y que nos ha bendecido con los dones 

divinos necesarios para ayudarnos a implementar este plan. 
Los corresponsables cristianos saben cuáles son sus dones 
y permanecen comprometidos a usarlos en el servicio 
al Señor. ¿Sabemos nosotros cuáles son nuestros dones? 
¿Creemos que Dios nos ha dado estos dones? ¿Estamos 
comprometidos a usar nuestros dones para servir al Señor?

Décimo Sexto Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 21/22 de Julio de 2018

En la segunda lectura de hoy, San Pablo nos recuerda que 
Cristo está creando un nuevo orden mundial: uno que lleva 
consigo relaciones fundamentadas en el amor, la paz, la 
reconciliación, la esperanza y la unidad. Como comunidad 
Eucarística, nosotros somos corresponsables de la nueva 
creación de Cristo. ¿Cómo estamos promoviendo la paz y la 
reconciliación en nuestras vidas? ¿Cómo estamos nosotros 
mostrando amor por nuestro prójimo? ¿Qué estamos 
haciendo para motivar la unidad y el entendimiento entre 
aquellos con quienes nos reunimos alrededor de la Mesa 
del Señor cada semana?

Décimo Séptimo Domingo del Tiempo Ordinario 
Fin de Semana del 28/29 de Julio de 2018

La historia de la multiplicación de los panes y los peces 
es muy familiar para nosotros y tiene muchas lecciones, 
pero no menos importante que ellas es cómo nuestra 
disponibilidad para compartir quiénes somos y lo que 
tenemos – ejercitando una buena corresponsabilidad – 
libera el poder  y la abundancia de Dios en el mundo y 
en su gente. ¿Estamos conscientes de que hay suficiente 
para todos si nosotros estamos dispuestos a compartir?  
¿Nos damos cuenta de que Dios está trabajando cuando 
compartimos nuestro tiempo, nuestro dinero y nuestros 
otros recursos en Su nombre?  

ICSC@catholicstewardship.org
(800) 352-3452

International Catholic  
Stewardship Council

www.catholicstewardship.com

UN MOMENTO DE CORRESPONSABILIDAD

www.catholicstewardship.com
mailto:icsc@catholicstewardship.org

